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Salmos diarios, Ciclo I, Año Impar. Explicados 

XVII Semana del Tiempo Ordinario 

Sábado 

Salmo 66 

Que te alaben, Señor todos los pueblos. Esta oración de respuesta al salmo, 

expresa nuestro compromiso de discípulos misioneros de Jesucristo. En efecto, al 

final de su misión mesiánica en la tierra, Cristo Señor envió a los Apóstoles, para 

que enseñasen “a todas las gentes” (cf. Mt 28, 19); a fin de que todos conociesen 

la Buena Nueva, esto es, el camino de la salvación, que Dios, en su eterno amor, 

ha trazado a los hombres y a los pueblos para que lo alaben y encuentren todos, en 

Él, vida eterna. 

Por consiguiente, al cantar Que te alaben, Señor todos los pueblos, es querer 

asumir el mandato de Jesús: “Vayan, pues, y hagan discípulos a todas las gentes, 

bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28, 19). 

Recordemos que ser discípulos significa seguir a Cristo, escucharlo, aceptar 

su palabra, que es palabra de vida eterna; significa considerar a Jesucristo el único 

verdadero modelo en el cual nos inspiramos y vivir en la obediencia de la fe.  

Y ser misioneros, significa anunciar a Cristo, hacerlo conocer y amar, 

testimoniarlo en la vida cotidiana con coherencia, con claridad, con humildad, con 

gozo y con valentía. Significa anunciarlo en la fidelidad y, en la integridad, de cada 

una de sus enseñanzas, tal y como son custodiadas y enseñadas por la Iglesia. 

Debemos anunciarlo personalmente, pero también como comunidad eclesial, 

participando en la celebración de los misterios de la salvación en la oración litúrgica 

como la celebra la Iglesia guiada por el Vicario de Cristo. 

Un enorme reto es reencontrar la propia fuerza integrándose en Cristo, 

“camino, verdad y vida”, como sus discípulos y misioneros, fieles a Dios y atentos a 

las necesidades de los hombres de hoy; integrados a una parroquia como miembros 

vivos, unidos y activos, para que sea realidad lo que hemos cantado: Que te 

alaben, Señor todos los pueblos. 

.Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


